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En la clausura de las Jornadas sobre Madrid 

%00* A partir de otoño se normalizará 
la climatología en España 

CON EL NUEVO 
GOBIERNO, 
TEMPORAL 
DE LLUVIAS 

CISNEROS 
VA A MAS 

(Página 2) 

Jorge Martínez Reverte 
y César Alonso de los Ríos • 

Con la incorporación a la 
página 3 —Opinión— de 
Jorge Martínez Reverte y 
César Alonso de los Ríos, 
CISNEROS da un nuevo 
impulso al proyecto de pe­
riódico provincial, profesio­
nalizado, objetivo y útil a 
los intereses de los munici­
pios de la región que quiere 
ser en su cuarta etapa de 
existencia; humilde si se 
quiere en sus pretensiones, 
pero que poco a poco está 
consolidándose como la 
única alternativa seria y 
profesional en el campo de 
la prensa escrita madrileña. 

Los periodistas Jorge M. 
Reverte y César Alonso de 
4os Ríos comentarán desde 
sus columnas la actualidad 
nacional y también regio­
nal, proyectando su trabajo 
hacia la autonomía de Ma­
drid, que requiere cada día 
con más apremio de sopor­
tes culturales y sociológicos 
para que no se convierta 
meramente en una descen­
tralización administrativa, 
en una autonomía descafei-
nada. 

Al mismo tiempo, CIS­
NEROS incorpora a Julio 
Llamazares, que en su sec­
ción «La Rama de Oro» pre­
tende introducirnos en el 
paisaje, las raíces o sencilla­
mente las costumbres y ma­
nifestaciones populares de 
nuestra provincia. 

Se mantiene, con la 
aquiescencia y aplauso de 
nuestros lectores, la entre­
vista semanal de Pedro Cal­
vo Hernando a figuras de la 
política nacional, y con mo­
tivo de las elecciones gene­
rales dedicaremos, también 
haciéndonos eco del interés 
político del momento, cua­
tro páginas a contarles las 
idas y venidas de los candi­
datos por Madrid a las legis­
lativas del 28-0. 

Con estos cambios, que se 
adaptan a las crecientes ne­
cesidades de informaron 
de nuestros municipio» y 
conciudadanos, CISNEROS 
—órgano de la Diputación 
de Madrid— va a más. Es­
peramos que el esfuerzo 
responda exactamente a las 
aspiraciones de nuestros 
lectores habituales y a las 
de aquellos que se acerquen 
por vez primera a las pági­
nas del periódico de la re­
gión^ 
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EL TIEMPO 

LLUVIA I A AOTICICLO». 

i / T I E M P O YTYWIS8SS&»BBORRASCA 

La situación meteorológica sobre España tiende a normalizarse 

CON EL NUEVO GOBIERNO, MAS LLUVIAS 
La actual situación de sequía meteorológica, entendida como 

déficit pluviométrico prolongado, tiene su gestación en los últimos 
meses del pasado otoño de 1979. Son, pues, tres años con 

precipitaciones anuales muy inferiores a las normales en buen 
número de regiones españolas, que han afectado a los 
rendimientos Be las cosechas y a los pastos ganaderos 

La situación no es más de­
sastrosa gracias a las excelen­
tes recolecciones anteriores y, 
más que nada, a la llegada 
oportuna de las escasas lluvias 
registradas en los períodos crí­
ticos de los diferentes cultivos. 
En más de trescientos mil mi­
llones de pesetas en pérdidas 
pueden valorarse los daños 
causados por las sucesivas se­
quías a lo largo de estos tres 
últimos años, sin contar con las 
que se vienen generando en los 
embalses destinados al abaste­
cimiento de aguas o las produ­
cidas por las continuas mermas 
en la capacidad de los embalses 
de energía hidráulica. 

¿A que es debido, se pregun­
tarán nuestros lectores, el des­
concertante comportamiento 
d" nuestra atmósfera? La res­
puesta es difícil hoy en día, a 
pesar de los sofisticados medios 
tecnológicos con que cuenta la 
meteorología moderna, tales 
como satélites que espían el 
cielo día y noche, cohetes, son­

das aerológicas, radares, poten­
tes ordenadores electrónicos, 
mapas del tiempo cada vez más 
precisos, tratamientos estadís­
ticos, formidables equipos de 
detección y de telecomunica­
ciones, etc. Y es que en lo refe­
rente a sequías, a la ciencia del 
tiempo le queda todavía mu­
cho camino por recorrer. 

Jamás se habían dado cuatro 
años seguidos de sequía de es­
tas características desde que 
existen observaciones meteo­
rológicas de confianza. Por 
otra parte, nuestros estudios 
acerca de la marcha de la cir­
culación general atmosférica 
de vientos a escala planetaria y 
las informaciones que nos re­
miten a través de nuestro Ins­
tituto Nacional de Meteorolo­
gía, el Centro Mundial de Pre­
dicción de los Estados Unidos y 
el Centro Europeo de Gran 
Bretaña (con quien coopera 
nuestro país), permiten abrigar 
fundadas esperanzas de hallar­

nos en el camino de la norma­
lización de las precipitaciones 
en las próximas semanas. Ya 
para empezar, tras las recien­
tes lluvias caídas, el mes de 
septiembre se despide en mu­
chas regiones españolas, como 
la madrileña, con valores de 
precipitación que se ajustan a 
las cifras normales. Ahora dis­
frutamos del típico «veranillo 
de San Miguel», que también 
ha llegado puntualmente, lo 
que es buena señal, pero lo más 
probable es que, posteriormen­
te, las precipitaciones empie­
cen a generalizarse hasta aca­
bar casi por completo con los 
estragos de esta terrible sequía 
que tanto ha dañado a la eco­
nomía española en medio de la 
crisis mundial. 

Claro es que hay daños irre­
versibles o irreparables, puesto 
que el déficit pluviométrico 
acumulado desde su origen 
arroja cifras escalofriantes que 
oscilan desde los 100 litros por 
metro cuadrado a los 250 litros 
o incluso más en algunas zonas 
y que será difícil de recuperar 
por muchos temporales de llu­
via que nos lleguen. Y hasta en 
el caso de que así ocurriera, los 

beneficios serían de muy du­
dosa eficacia, puesto que la se­
mentera y los pastos para cada 
campaña requieren unas canti­
dades de agua que no deben de 
superar ciertas cifras. 

Los «mapas del tiempo» en las 
próximas semanas podrían te­
ner una disposición como ésta. 
El anticiclón europeo muy re­
tirado en el sureste del conti­
nente. El anticiclón de las Azo­
res alejándose hacia América y 
bajando de latitud. Frentes de 
lluvias y de chubascos asocia­
dos a borrascas atlánticas enfi­
lando la Península, empujadas 
por fuertes «corrientes en cho­
rro» —flechas de trazo grue­
so— del Oeste en las capas al­
tas de la atmósfera, que 
estarían surcadas por una serie 
de «vaguadas» muy marcadas 
en las topografías de 5.500 me­
tros de altura. 

Las grandes zonas de la sequía 
ordenadas en sentido decre­
ciente y considerando la plu­
viometría acumulada desde el 
primero de octubre de 1979, fe­
cha en que empezó a gestarse 
el actual déficit de lluvias. 

A. RODRÍGUEZ PICAZO 

SOLUCIÓN A LOS PASATIEMPOS DEL NUMERO ANTERIOR 
HORIZONTALES.— 1: Joaquín. 2: Obtuso. 3: Ro. Es. O. 4: 

Gea. Bol. 5: I. Erato. 6: Nasal. R. 7: Ac. Seo. Sa. SS. 8: As. 
Libra. U. 9: Abogados. Ala C. 10: Satrústegui. D. 

VERTICALES.— A: Jorgina. As. B: Oboe. Acaba. C: At. Aes. 
Sot. D: Que. Res. Gr. E: Usábale. Au. F: lo. Ot. O. Ds. G- N 
Olor. Lot. H: Sise. I: Ab. G. J: Rau. K: Salí. L: S. A. M: UCD 

Cocina y mantel 
Guía técnica.— Claras-

Arrieta, 2 (Pl. Opera). Teje-
fono 242 00 71. Cierra do­
mingos y sábados al medio­
día. Normalmente abierto 
todo el año. Portero q."e 

aparca los vehículos. Aire 
acondicionado. Tarjetas de 
crédito. Clasificación on-
cial: cinco tenedores; «Guia 
del viajero», un sol; Campsa' 
un suetidor; «Michelín», re­
comendado; «Gourmetour», 
incomprensiblemente no 1° 
menciona 

Para celebrar con todos 
los honores el octavo a.1}1" 
versario de la inauguración 
de este soberbio local, su 

Eropietario, Juan Clara s, 
a querido preparar perso­

nalmente el menú que esta­
rá presente en la carta du­
rante la semana del 2 al * 
de octubre. Unos aperitivos 
a base de tostitas de Mori-
lles; de entrada, consomé de 
rabo de buey, con trutas. 
caprichos de infante, u n 

plato exquisito. A continua­
ción, mignon de solomillo 
Soubise, y de postre Souttie 
de frambuesa, otra autenti­
ca maravilla. Todo ello re­
gado con el vino reserva de 
Clara's del 73, a un precio 
que no es frecuente e n c 0 ? ' 
trar en establecimientos de 
esta categoría, donde el lujo 
y la sofisticación están p°T 

las nubes. Por 2.500 pesetas 
puede una persona disfru­
tar de estos platos clásicos 
de la cocina francesa e in­
ternacional dentro de un 
ambiente elegante, pero n 
empalagoso. Por muy P°ír° 
más cualquier día del an 
podrá encontrar numeroso 
y sugestivos platos de tern-
porada, recomendacione 
de «chef» y tradiciones que 

han hecho famoso a Clara s, 
dentro de la «nueba carta» 
que también hará su pr^' 
sentación oficial dentro de 
la semana. El local durante 
este verano ha sido refor­
mado en sus comedores y 
slones privados en un mar­
co bellísimo encuadrado en 
un amplio edificio del si­
glo XVIII, situado frente a 
la Opera y muy próximo aj 
teatro Real. Y es que Jua» 
Quiere superarse de día en 
día a pesar de su enorm 
experiencia en Francia v 

España, estando a todas no-
ras al pie del cañón al fren' 
te de su establecimiento y 
ofrecndo materias pTirn 

de primera calidad que s 
encarga personalmente d 
comprar diariamente en e 

mercado. De aquí se com­
prende la excelente rela­
ción calidad-precio Qu 

ofrece Clara's a sus clientes-
EOLO 

í i 
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LA CEOE NO PARA 
Las encuestas siguen emperradas en que 

el PSOE gane las elecciones. Cosa que ya 
n o discute nadie en el país, lo que comienza 
a Preocupar al partido socialista. En cual­
quier caso, los poderes de la sociedad co­
nvenzan a moverse para negociar con quie-
n e s tendrán el Gobierno en sus manos a 
Partir del 29 de octubre. 

La Banca, de tradición realista, abrió el 
^ e g o . Y se multiplicaron como beneficios las 
declaraciones de responsables banqueros 
d'ciendo que iban a respetar el testimonio 
de las urnas y que iban a pedir que la cosa 
económica siguiera en marcha. Siguieron las 
Multinacionales, aunque más por lo bajini, 
diciendo que la inversión de capital extran­
jero iba a continuar. Poder fáctico tras poder 
íctico. Los obispos mismos hicieron la pasa­
da semana su campaña particular en favor 
de la derecha, pero dejaron la puerta abierta 
ala colaboración con la izquierda agnóstica, 
''asta ahí, todo bien, todo tranquilo, todo 
estabilizado. 

EL CLUB 
DE LA MANZANA 

Queda, inasequible al desaliento, el llama­
do «club de la manzana», la cúpula de la 
^-LOE, la fracción más dura del empresaria-
d°. Desde su activa participación en las elec­
trones andaluzas, las relaciones con los so­
cialistas no han hecho más que enturbiarse. 
A ello contribuye el hecho de que otras 
Or<3anizaciones empresariales, aparentemen-
p Cienos poderosas, sí están hablando con el 

^OE para conocer a fondo las propuestas 
Programáticas y optar en consecuencia. 

Lo que está claro es que los errores se 
Pagan. Y se detecta cada vez más una pro­
gresiva insatisfacción entre los representados 
P°r Segurado y Ferrer Salat. Hay incluso 
^u¡en le da poca vida en el cargo al halcón 
de la CEOE, Segurado, quien ha llevado a la 
°r°,anización a un callejón sin salida, y pue­
de contribuir con su actitud tridentina a la 
Vuelta a un clima de enfrentamiento. 

Claro que, al propio tiempo, la CEOE co-
^ r e un grave riesgo: es sabido que, por arte 
del tardo franquismo, las empresas públicas 
sostienen con sus cotizaciones a la CEOE. Y 
sj las empresas públicas dejan de depender 
de la derecha, la CEOE puede quedarse sin 
esa financiación. Tendrán que pensárselo los 
chicos de Segurado antes de inventarse otra 
manzana con gusano dentro. 

, Por lo demás, con la campaña ya empeza­
da de hecho, las aguas de la polémica aún 
n o se han desbordado. Ya empiezan a caer 
^chil ladas para algunos, a destaparse pro-

Por Jorge MARTÍNEZ REVERTE 
gramas de perdedores que, como Alianza 
Popular, son capaces de ofrecer al mismo 
tiempo una bajada de los impuestos y una 
subida de las inversiones públicas, pero todo 
cae dentro de la normalidad. 

Este país no hay quien se lo crea. Tensión 
desde el 15 de junio de 1977 y el solo pro­
nóstico de la victoria socialista da una tran­
quilidad propia de socialdemocracia sueca 
de los años sesenta. 

ESPECULAR 
CON MADRID 

Por César ALONSO DE LOS RÍOS 
' Los trazos gruesos, angulosos, 
del anagrama de Madrid son una 
construcción racional. Pura geo­
metría. Un concepto. Un poema 
puro. Tienen la desnudez y el as­
cetismo de la idea. Son un recla­
mo a la razón. Una invitación a la 
inteligencia. En este anagrama no 
existe la más mínima apelación a 
motivaciones sentimentales, a 

ÍAtemana 
• Hay polémicas que aburren per mucho que éstas tengan importan­
cia para la sociedad. Desde luego nos estamos refiriendo al doctor 
Rivera, líder de los médicos españoles en su Consejo General y a su 
empeño de puntil losa re iv indicacién en el Hospital de Madrid. Cuan­
do no es el reglamento es una reunién que se califica de i l ega l . El 
doctor Rivera —al que se le reconoce como uno de los mefores profe­
s ionales de España— está l levando al campo personal esta po lémica . 
Y e l lo , corregido y aumentado por su condic ién de mi l i tante ideológi­
co de una corriente conservadora en la política del momento . El 
electoralismo puede ser una virtud cuando sirve para clarificar y u n 
defecto de grandes dimensiones cuando enturbia. Si existiera u n mí­
n i m o de sensatez , en estos momentos el doctor Rivera debería plan­
tearse una pausa —un período de reflexión electoral— para impedir' 
que las probablemente justas peticiones del colectivo profesional al 
que pertenece no se mezc len con la campaña de las legis lat ivas . 
Luego, tras e l 28 de octubre. Rivera puede volver a la carga; y con 
todo, es previsible que la polémica que l leva con las autoridades de 
la Diputación no v u e l v a más a las páginas de los medios de comuni­
cación. Porque es u n debate que no se va a sustanciar en días , ni en 
semanas: es una dialéct ica que requiere quizá años. 

• En cuanto a la otra parte, la Diputación de Madrid debe comprender 
para afrontar el problema de los médicos lo que h a y detrás de esta 
po lémica . Y es importante, porque el Hospital Provincial es sólo u n 
botón de muestra de lo que se le v iene enc ima a la izquierda en e l 
supuesto de que los socialistas consigan mayor ía , y gobiernen. Colec­
tivos como el de los médicos v a n a reclamar un papel preponderante, 
y el problema de las corporaciones estará permanentemente sobre la 
mesa si no se le da una alternativa desde ahora. En la construcción 
de la sociedad democrátia —esa mayoría ampl ia de la que habla 
Felipe González— las corporaciones van a contar, son inf luyentes y 
están decididas a «meterse en harina». 

• Cabe s iempre la posibilidad del rechazo por las posiciones el it istas 
y corporativas que adoptan los profesionales, pero cabe también in­
corporarlos —con la autonomía que piden— al tren del cambio . Si se 
rechaza a corporaciones como médicos , periodistas, mil i tares , arqui­
tectos. . . haciendo tabla rasa y señalando que todos son c iudadanos 
igua les , se está ocultando una realidad palpable; porque el hecho de 
que sean u n número reducido en la sociedad española no quiere decir 
que sean igua l de inf luyentes que e l c iudadano de a p ie . El proyecto 
de «mayoría para el cambio» puede ser atractivo también para estas 
corporaciones, s iempre que se les respete su autonomía y en cierta 
forma —sin admitir corrupciones, desde luego— el prurito de conduc­
tores de la sociedad. Es u n reto, como siempre es un reto decir la 
verdad aunque duela o rompa con los dogmas de derechas e izquier­
das . Hasta ahora, el PSOE ha demostrado que cuando ha hecho falta 
decir la verdad, «motarse», lo ha hecho. Aquí t iene otra oportunidad 
de mostrarse pragmático y consciente de la realidad de la España de 
hoy . 

Ricardo MARTIN RODRÍGUEZ 

anécdotas históricas, a símbolos 
que pudieran estar ligados a las 
zonas más primarias del incons­
ciente colectivo. No hay en él con­
cesiones al folklore o al paisaje. 
¿Puro capricho de diseñador? 
Ciertamente no. Los mecanismos 
de la creación responden siempre 
a la realidad cuando son honestos. 
Así en este caso. 

Lo que ocurre es que la autono­
mía de Madrid es una tarea en 
primer lugar racional. Mientras to­
das las demás tienen sus orígenes 
en el sentimiento, en las vincula­
ciones más primarias con la tierra 
y la sangre (tantas veces malas 
consejeras, tantas veces fuente de 
aberraciones «nacionales», cuan­
do a partir de ellas se han avasalla­
do intereses y solidaridades), el co­
mienzo de la autonomía madrileña 
se encuentra en el ejercicio de la 
lógica. Madrid es un imperativo 
categórico. De la razón. 

Si la construcción del Estado de 
las autonomías es una sofisticada 
creación jurídica, una norma, que 
alberga a una decena y media de 
realidades emocionales, tiene más 
que ver con aquella regla general 
que con cada una de éstas. Por un 
motivo bien claro que está en la 
historia de Madrid: porque Ma­
drid, la capital sobre todo, pero 
también muchos de sus pueblos, 
es un producto integrador de las 
múltiples Españas. 

Pero siendo esto así no debería 
reducirse Madrid a una razón de 
Estado (aunque lo sea); ni siquiera 
la autonomía de Madrid puede 
justificarse por razones de exclu­
sión (es decir, permitir que la Man­
cha o Castilla la Vieja lleguen a 
tener la vitalidad y la personalidd 
que merecen). El imperativo de 
Madrid está en sí mismo, en las 
exigencias de sus cinco millones 
de habitantes. De ahí que debajo 
del esquema ideal, del incisivo 
perfil madrileño, el anagrama se 
remate con el «slogan» «Es tuyo». 

Porque el esfuerzo que hoy re­
quiere la autonomía de Madrid es 
doble: por un lado, asumir la idea; 
por otro, darle un contenido. Los 
trazos gruesos, angulosos del ana­
grama son una propuesta, abren 
un espacio, enmarcan un vacío 
que hay que llenar. De esta tarea 
colectiva, urgente, hablaremos en 
los sucesivos comentarios. Porque 
si un día Madrid fue una inmensa 
especulación económica —y así 
se convirtió en una concentración 
irracional—, hoy corremos-el peli­
gro de convertir a Madrid en una 
inmensa especulación mental. 
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